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El desafío del trámite oral
en los T.C.R.E. de Rosario
a cincuenta años de su creación

Dr. Juan José Bentolila | Juez del Tribunal Colegiado de Responsabilidad Extracontractual Nº 2. Rosario.

En el año 1963, a través de la Ley Orgáni-
ca de Tribunales No 3.611, fueron imple-
mentados, en el ámbito de las ciudades 
de Santa Fe y Rosario, los Tribunales Co-
legiados de Instancia Unica en lo Civil1.

La novedosa atribución de competencia 
por materia persiguió diferenciar aque-
llas causas en las que el Legislador en-
tendió que las cuestiones de hecho re-
sultaban de mayor gravitación que las de 
Derecho, clausurando, por ende, el de-
bate de los aspectos fácticos en instancia 
única ante un Colegio de jueces, con la 
finalidad de lograr una tramitación ágil 
que tuviera la impronta de los principios 
prevalentes, vinculados a la oralidad2.

Así se siguió la visión tradicional, que 
vincula al trámite oral con la inmedia-
ción y con la celeridad, autorizando tal 
perspectiva la concentración de actos 
procesales que se verifica personalmen-
te en oportunidad de la audiencia de vista 
de causa. En tales términos, se ha dicho 
que resulta una tendencia mundial el 

llegar a la plena adopción de la oralidad 
para la tramitación de todos los litigios3.

En el año 1980, la Ley No. 8.501 diferen-
ció a los Organos, según su competencia 
material, en Tribunales Colegiados de 
Instancia Única en lo Civil de Respon-
sabilidad Extracontractual y Acciones 
Posesorias y Tribunales Colegiados de 
Instancia Única en lo Civil de Familia. La 
actual denominación data del año 1988.

Coincidimos con la Comisión Editora de 
«Magistrados y Funcionarios» en que, a 
cincuenta años de su creación, resulta 
relevante producir un informe sobre la 
situación actual de estos Organos ju-
risdiccionales, mas, aclararemos que 
limitamos la referencia por razones de 
espacio y especialidad a lo que viene su-
cediendo en los T.C.R.E. de la ciudad de 
Rosario, en lo que va de la primera déca-
da del siglo XXI.

Como no es nuestra intención abrumar 
al lector con datos estadísticos, tomare-

mos algunos mínimos indicadores testi-
gos del T.C.R.E. Nº 2 de Rosario.

En el año 2001 se iniciaron - en el citado 
Organo- mil cuatrocientas veintinueve 
causas, que llevaron los expedientes en 
trámite a nueve mil ochocientos seten-
ta y uno, y se fijaron dos mil doscientas 
noventa y ocho audiencias de vista de 
causa. Paralelamente, en el año 2012, se 
iniciaron tres mil setecientas ochenta y 
un causas, que llevaron los expedientes 
en trámite a treinta y un mil novecien-
tos cincuenta, y se fijaron tres mil ciento 
ochenta y cinco audiencias de vista de 
causa.

Como puede apreciarse, en tan sólo once 
años, se incrementó un 264,59 % el in-
greso de causas nuevas y un 323,68 % la 
cantidad de expedientes en trámite.

El hecho de que no hubiera existido un 
análogo aumento de la fijación de au-
diencias de vista de causa (sólo se po-
tenciaron en un 138,59 %) se debe a que, 
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atento contar con la misma cantidad de 
jueces para atenderlas, la única variable 
posible viene siendo su progresivo dife-
rimiento temporal, con la consiguiente 
merma del principio de celeridad que 
suele asociarse al trámite oral.

Es que, en todo este lapso, la cantidad de 
unidades jurisdiccionales que cuentan 
con análogas circunstancias fácticas a 
las referidas, se mantuvo sin variantes.

Como puede apreciarse, la realidad si-
tuaciónal dista de ser óptima para la 
provisión de un servicio de Justicia de la 
calidad que se pretende, habida cuenta 
que el sostenido incremento de causas 
no viene siendo acompañado por refor-
mas estructurales que permitan una ele-
vación acorde de los medios tendientes a 
brindar respuestas jurisdiccionales.

En tales términos, el desafío de mante-
ner la calidad de la producción judicial 
lleva a generar fuertes exigencias a los 
recursos humanos integrantes de estos 
Tribunales4, como también someter al 
justiciable a esperas mayores a las pre-
vistas en las normas de Derecho adjeti-
vo, con el consecuente descontento que 
se verifica en la labor diariamente des-
empeñada.

Ello se agrava con la prolongación de las 
situaciónes de vacancia que son de pú-
blico conocimiento, a las que se atien-
de por un sistema de subrogancias que 
suele brindar soluciones con un ritmo 
diverso al deseado, obligando a proveer 
integraciones que generan no pocos in-
convenientes de índole técnica.

Sin embargo, debe destacarse que, aun 
reconociendo las limitaciones apuntadas 
y tantas otras que no encuentran eco en 
el presente trabajo5, no son pocas las vo-
ces que expresan su beneplácito con el 
sistema de colegiatura y trámite oral en 
materia civil extracontractual.

En efecto, aun cuando -reiteramos- nos 
encontramos ante un escenario de fun-
cionamiento en modo alguno similar al 
que tuvo en miras el legislador de hace 
cincuenta años, no es menos cierto que 
el esfuerzo constante y la tenacidad que 
podemos apreciar en nuestros colegas y 
compañeros de trabajo ha permitido que, 
con todas estas dificultades en el hori-
zonte, el trámite oral continúe vigente y 
apto para otorgar al justiciable las res-
puestas jurisdiccionales que busca  
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